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[i ineilia laranja 
( h m MlensetiÉi MdlBs partes 

s CUl bien ha comenzado i desenvolverse, 
viene una nueva tey y atiera por com -
pieto todos los cálculos Jtiĵ hos; y la 
«mílrtia» c^e paticf* U«naii á obte
ner los necesarios beneficios, fomen
tando la riquraaidft país, ve fracasa
dos sus pro^ctfii^ y é tiene (jue ar»6-
trar una vida difícil, ó «bindonüf el 

. . .. . rPe«pv ¡o, con gríve quebranto de sus 
ques, i|Cor4arcn ayer por unani;ni(^i^.J¿3' ' 

Lm reprcsj;ntiiigta&., de 45 Compa
ñías nsivieías de Barcelona, Bilbao, Se-
viHt, SaRtander, Cídix, Asturias y Va
lencia, que oseen un total de 251 bu-̂  

acudir á la información abierta 
Comisión del Congreso que h 
dipta|neii| i ^ c a ¿el i^^ecto 
forma de la ley de comunicaci 
marítimas, y solicitar la intangit̂ ^da^ 
de ésta, ,̂  ¡. ,•. j ,; \,: ~ 
, Skífpejintc, actitud np puede sor
prender i los qiie e«i(¿n al corriente de 
lo,j«j|ttfijefurre er|^pañaí|^ el mundo 
dé fós Wegocios. *̂  
' Porque ño se tratit solo de que la 
ley iclüaljICffltíQr ó píor, <íe qu£ fa-
voreaca mis ó menos el desarrollo de 
las iridu^i-li^ . maritima ,̂ ,Se trata, 
ante todo, de que con esa constante 
raovilídad lagi$J<|¿íva, CQI> «se incesan
te afán reformista, con ese diario cam
bio de las isotftÜciona t̂é en que fi»n 
«íeckscmvotverse los negocios, no hay 
pc#it>i(idad d« que (ístos se reaiicaoĵ î n 
condic¡un?8 nprnjale^ 

La industria y el comercio necesitan 
ia seguridad de ^ue no han de alterar
te ia^ coñáibiortes de su vJdi con fa 
frecuencia con que aqui se hatir, y por
que la necesitan, y porque entjegqri-
(iad fait|), se justifica el retraimtet\to 
(|tie se observa en los capitalistas ex-
^ffgirosx.Cuando ^stos se les Hab'a 
jÊ  ^tnp{ifiider negocios en Cspae|%, 
fctnte^an invariablemente. "No puede 
S«r, bbrqíae en fópafta hay que contar 
IfiíípritOitisrs mudanzas en |a legis-
lackliv, qt^ attirifti cisneiainiente la 
base de los negocios." Ni en la relati-
vo A ¡OS aeréenos de Aduanas, ni en lo 
relativo á la tribuu'cíón interior, ni en 
•t trato (lut éitorga la Admínishración, 
m natki, stno'iiMmrnIe en nada, hay 
tqvá ia estabilidad Jndi^ensable para 
que ios ni^ocios se desarrollen. 

Se pla|itea un negocio, teniendo en 
eoenta la legislación vigente, y no 

st|i es una de ias principales remo- | 
^ n que lucha aquí el desar{(^lo , 

* riqueza.'y ¿ste es el fund- mentó ? 
y » razonada y justísima oposición 

qu"c nacen Jos navieros á la reforma \ 
déllrlííy'\Hj|(tnt4rPoríjue con arreg|p | 
i ésta hicieron Sus cálculos, plantearon ;| 
8u negocio, !eó|^rppet'e|'0|T.su|c*pi-:. 
tales, y ahofís, %áfáiío ipeáas'#'%n I 
tenido tiempo para comenaar I reco*-
ger el fruto de sus esfuerzos; se inten | 
ta una modillcación, alterando las ba- ' 
ses de sus cálculos y las condiciones I 
de su negocio. í 

¿No resulta esto intolenbte? ¿Cómo I 
ita de lanzarse aqui et capital i empre
sas industriales ó mercantiles, si el ne- | 
gocio mejor planteado tiene que lu
char siempre con tas consecuencias de | 
esa fiebre l^isUtiva que nos domina? 

Así, lejos dé de&arrollarse la rique- | 
za, se entorpece y se dificulta. , 

- : • • . / -V • - . • : . / ' • ' - . . • ^ • ^ 1 

U. h^^lg^t fflionttruo I 
Aiadrid l.« 9 m. | 

Las i|!tima$ noticias de Londres î i- ^ 
«en qu« se «grava la huelga de hui le- | 
ros pues se han adherido á ella los ^ 
obreros dedicados al transporte d e , 
carbón, 

i 
«•-»-<6at«4w"SÍ<ioi' de<iiawwlO'''̂ cwî - eon» i 
trabando or los huelfdstaa. r 

Los obreros ̂ iJ^s ^rcMlfs han ce- . 
lebrsdo frecui^^ ^ B Í C H ^ mante* 
niéndose en su^tit^^int^|»igente, 

Las últimas : ^ r ^ ^ e s . ion pesi* 
mistas. , .. 'ft i 

-EPILCOO-

¡ESTABA E8CRIT0I 

Vuleano admiró á la jovtp^ 
temt)lorqso de placff, 

primero por el derecho, 
y luego por el rcH'és. 

Y encontróla tan perfecta, 
que no pudo contener. 

Mi pasión desordenada 
y su estúpida embriaguez. 

V«nlr«gó8« sin recato, 
perdida la lucidiiK 

á trasp<»tes y <leKrios, 
traducidos del francés. 

Y mudo, extático, absorto, 
exclamó: |No puede ser! 

Yo no se la cedo á Adán. 
Antes me eorto^ i« nuez. 

jAy! Mi niflo es un ptodigio 
p ^ su hermosura y su aquel... 

Si rae me pierdo por el mundo, 
con ella me perderé. 

Y con ojos entornados, 
volvió I mirarla otra vez 

y. ra»:ándose ia barba, 
murmuró: |Vaya un belén! 

Y al fin, cayó de rodillas, 
iqué manera de caer! 

y declaróse á la joven, 
con muchísimo interés. 

£ll8 le m^ó asustada, 
entre enojo ys placidez. 

y k volvió las espaldas, 
sin darle el pedido amén. 

—jRediósl-ts» dijo el Dios torpe-
Te has lucido, Rossuet, 

i Qué calabazas te han dadol ^ 
lam&toé, valoipor cien. 

Desesperado y mohino¿ 
en el pleito parte y juvĝ  

Vuleano cogió á ta chica 
y le aplicó un puntapié. 

Entrególa á Adán al punto, 
era ya el anochecer, 

ŷ  ya la <»sta Pf bea 
alumbraba el redondel 

Ádin al ver tal prodigio, 
quedóse c»i sin ver, 

y en lo mi» hondo ét\ pecho, 
llntió un rato no se qué. 

Eva suspiró con fvm», 
fiin no SÉ asaba cP corsé, 

y hri}ló c<m la tríñtdora 
voz del catiario holandés. 

Al oiría, su consorte 
futuro, bailó en un pié, 

la serpiente hizo su oficio. 
lo demás, ya lo sabéis: 

la ocasión, la hoca, el misterio, 
el rubor, la palidez, 

del ruiseñor, el gorgeo 
¿quién no se maraora, quién? 

X.Y Z. 

Zapateros m esiiirdi 
Midrid 1-0 m. 

Dicen de Palma que se ha reunido 
el Gremio de zapateros, acordando 
emigrar, en vista de la grave crisis por 
que atraviesa esta industria 

Ha quedado abierta una suscrip
ción voluntaría, 4|on objeto^dc arbitrar 
recursos para poder embarcar. 

Se preparan un mitin y un día de 
paro. 

DE SOCIEDAD 
Nuestro querido «migo y contertulio 

el ilustrado Capitán de Infantería^de 
Aiarina.C). José Martin?* de Oalinia©-
ga, que recientemente ha regresado á 
esta de iacamptóa deMdila, ha sido 
nombrado Ayudante personal del Ex
celentísimo Sr. Comandante general 
de este .\post«iecD. 

Felkilamos al Sx. Oatinaoga por su 
nuevo nombramiento. 

La disfrng«i<!a señora D.* Basilia 
Dogg o, esposa de nuestro apreciaBíé 
amigo y fonícrtulio el ^contador de 
fragata D. Francisco MUfloz Délgadé> 
ha dado á luz Con toda' léFicidad fáva 
preciosa niña. 

La madre y la recien nacida se en» 
cuentran en excelente estado: 

Nuestra enhorabuena. 

Como teníamos anoncicdo, en las 
primeras horas de la mañana de hoy 
fondeó en jiue§teQJí«ÍSlftJ|I bírmosp 
vapor de la Compañía de Correos de 
África "Ausias March' (pe mandf el 
capitán D. Feliciano Bartuar, ijue^eon 
duela á su bordo seiscientos setesÉt y 
cuatro so dados lieencii^s del ü^a-
to de operaciotws de A^Ua. 

A los pocos momentos de á» fon-
( do comenzd el desembarco de los tres 

cientos setenta y ocho soldados perte
necientes á esta peovincií, operación 
que se efectuó con gran rapidez y sin 
contratiempo de ninguna especie. 

El desembarco fué presenciado por 
el Sr. Gobernador mi ítarde esta pla
za, c! cual dio las oportunas órdenes 
para que los reclutas pisaran ai cuar
tel de España. 

Los soldados al saltar á tierra die
ron vivas á t̂ spaña y al Ejército que 
fueron contestados por el numeroso 
público que ocupaba gran parte del 
muelle de Alfonso XIl. 

Los pertenecientes á esta ciudad y 
su término municipal calieron mo
mentos después del cuartel para diri
girse í sus c»saí quedánd ise, a lí los 
que corresponden á otras pueblos 
de esta provincia que salieron des
pués en el ferro carril. 

El "Ausiás March* concluido es de
sembarco saJó con rmnbo á Alicante 
con objeto de dejar allí tos doscioitos 
noventa y seis soldados pertenecientes 
¿ «]uella provincia. 

El viaje ha sido felicísimo, según 
dicen los Kcenciados, pues ayer des
pués dt la» Mis de la tarde salieron 
del pui^to de MeiiHa y al amanecer 
estiban ya frente al nuestro. 

£1 ciudo vapor que reúne todas tas 
«ondicioites (|ue exigen ias eoMstruc-
eiones n^atet moderna, ha traído un 
andar de doce millas p r hora. • 

Reciban \o& bravos soldados que 
hoy retornan á sus casas, nuestro sau 
lu do de bien venida. 
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NQtis muiíícipslii 
LA SESIÓN DE HOY 

ÍBajo la presidencia dcf alcalde acci
dentar don Vicente Sérrat ha celebrado 
ésta mañana su cabildo ordinario nue^ 
trtí excelentísima corporación munici
pal, con la asistencia de los sefiores 
don Francisco Sánchez de las Matas, 
don joaquin Rosique, don José Her-
nánilez y don Francisco Jorquera. 

El se retarlo de la corporación señor 
Carreño dio lectura al acta de la se
sión anterior y después de ser aproba 
d« se procedió ai despacho de los 

.asuutoa aeflakdos^MbbMKden d d i ü * 
qjiie fueron los siguientes: 

tHctamen de la comisión de Poli-
da proponiendo se conceda ucencia 
para edificar 4 doña Clotilde Moneada 
y otros. 

De conjortqMad fueron aprobados. 
Oficio del Ál«ilde don Manuel Más 

\ solicitando le sea ampliada por diez 

días la licencia que le concedió e 
Ayuntamiento. 

Le fué concedida la licencia que so 
solicita. 

Dictamen de la comisión de fiacieíi-
da proponiendo se conceda i|n soco
rro, por una sola vez, á Ana María 
Güero, viuda del guardia municipa I 
Pedro Oirti¿ Simarro. 

La corporación mostró su confor
midad acordándose se abone del capi
tulo cofresjíündiente y sí no «qstiese 
consignación, que ses del de impre
vistos. 

Y no habiendo más asuntos que 
tratar se dio si acto por termtáadb. 

<MMMMMMMiMlMMMMMMii l*MÍ lMnMB 

li itesniiiiHl m i 
—I Hijo mlol durísimo trabajo me 

cuesta el qiw te separes; de mi lado; 
infinitas lágrimas derramaré día y no 
che por tu ausencia, y mi consuelo y 
alegría no llegará mientras no te vea 
de nuevo en la preMneia^e mis ojos. 

Lloro, si, ¡hijo mf<tf, til ousends, 
[Mirque i l ifte tfi, té liev:^ cdnsi0 un 
pe^zO de mü afnni, dé mi éoraxón y 
de mi euerpo. ¿^to he de llorara, si 
no podré ej^ra^l^y^franquila huta 
qütái fiuevo <^m ^^ te vea? 

Yo, q«e le l iehKho ílegafí con mis 
cuidado»! esa edad, fu^té yMHgtvo-
so, para que saerlfquc» tu vtóa, si 
preciso fuese, en defensa de nittsMu 
patria ^erida; Vb, que he velado por 
tu tranquilidad, pdr m bieti^M y pdr 
tu sottieg^, día «rasmia, hQlrittis hora, 
^ r a que nada ni nadie afnirgate bi 
eídstencta^ ahora sus{ril«ré y lIcM-aré 
idia tr» dia, hora fras hora tunrta ver 
terminada tu misi^. Deliep {¡^tinde, 
smto y sagrado que nosfmfmi^ la pa
tria á tolos' los que hiemos' tenido la 
wiette de n«e«r en estemitrto. 

Ai We no te olvide» me ttis padres 
queridos, que aunque ausánto, (fe^le 
lejos ruegan á Dios pw ^ para ique 
conserve tu vida; te dé aliento y fuer
zas para sobrellevar todas las penali
dades y ot>$táculos que se tepre^nten 
en el curso dé tu servicio. 

Todos estl» consejos y súplical, ola 

zónmeJaHa con un fuerte palpitar, 
como queriéndoM salir de mi pecho, 
mientras que mis (Hos derramaban 
abundantes ta imas . 

SereninéDme un poco le dije; ¡Ma
dre mlai al igual que tú, durp y peno
so es e) trabajo que me cuesta seo»-
rarme de vuestra presencia; pero, ese 

*T!WT £t Sf& 4f Q^mMim* 
•wmmfmm tij.fHiMj!'»"!»»" 

cuya m«;ette (Sino, y tuvo que fugara |Mr« Hr 
brar sa vida amenazada por la persecución de l« 
{ttitida, pues aquella ¿{Kift)M ca»!igab« el duelo 
eofi.f muerte^ j . , • • - r % •• 

4c9|iMte|ad« y tocor^da pof la fiiiiiilia..de Idarte 
ft'tf ptra Qaada i defender el pleito de mi ha* 
cicada, |M»ro p a ^ , figúo iienpo, y deipuéavde 
pefdcrlo me eiico|ttrá SIR recuraot y» cqmo'c^a^ 
cuenda, en 1| miaeria* t 

Viéndome en tsl catado acepté los conaiMloa<de 
90* aociai^ que n f llevó A su cata y oi^ tiaU) oon 
slB lgui| ^ariflo, 

l|B|c^balltro afidaoo viaU»ba laqcaaa de ad 
protectora, el cual ae interesó por mi de una na* 
offa tan vehrmeute, que Mz^ sospechar, y estar 
ea guaidii contra toda ^c iwozA litteitiiif», 

Par fin ae declaró »qvél homb(<^ Quf'f/l CASt-
pfar ni bOQor y re$|tazé toa ^ttitn[»tt{t^ ^^ !« 
mayor in<|lg«aiidn. f ^ \ p sc|^ld-> abtndqtjé I tc i -
aa y <*trigí ^|si>saQa A o" convento, donde (Hf rr-
dbida it*^^ luego e« calidad de moxji de mn\f\Q 
pero el aacisRO m« buscó, y coaf|d|fi il^,^n9^\^ 
a|Lt4r«í5ló,9obIemcnte | sfr «^ f n|><Q«fo: | tM p^nto 
liagabfi el apaalonamleat%quf,i^i^l«. 

Mi tríate altwación iu> <i^4£ió dudpr ai u« «olo 
la«tsate. Yq Mbí4>quc «m. FetiiAids d* Iriarlp^pe 
hatlsk» m «iKpa(ypo4^p(oximo 4 rtqtttir el satm-. 

luís de fiarvá$M, 6 Cartagena tn 160Ú JH 

los gótic9«tristales pcnettaba e« el t^pto^ina 
mt dejó reconocerlo. 

Arrodilléifle jarato al fráMe, y mis latios COBIRII-

ao#, coa taiae eMrecorttdatlimi el tcaiofdip^ntt) y 
la ^rfuenza, le ie^aroB mi pecado.: 

El b-aíte escuchaba sUencic^}. 
Dcspu^ de reblar mi amarga «lita a'guié calla

do e> fíaíle, llamando mi atención aquel ttlencié 
axtfsio y peninac 
% P(^ fin, Mee aa ertuerioé Interpelé al buen frai

le hoffiUdeimate, {WQ ua honto aw^tro fcié su 
cootestadón, con que llegó á admirarme veida* 
derameate. 

•^¿Qaé (|^tdt«qiw yooa diga DoAa Inés?— 
mí c at»ató por Bot—Yo no podrfa ahsolueros,— 
«mtfmM^i—Mttcometer ua aactlt^lo implo. 

—Qaé ¿conocéis mi nonri>re?'-<-pregai^ al con-
fea(^)iteaa de «sombre Kgwa tamo és'aba de que 
la «acurldadine protegía. 

•^Ui conmico ti» I^K0,-^Bie eon^stó,-«»coa« 
et qiia t l^a d iKmbre qsm o» práKU^. > * 

-x^Qué doela?Hpn*guatii 
-^He dicho mal; «9 nsmb» ipelUeval» c^aado 

•doraba i a n áagekdte Ü ttoira. a t i e n d o ! % » d« 
Malte no «idfte {MHI el mutulo; méios (para tí 
amor: su corazón m^rchlti» se ^ t a bajo el hMu 
defisMe..' 

390 £7 Beo ée CmtagttiM 

En asi s«ai vhtd^ pues tal podiia llamarse d 
anónwl» eiMado en qae vivía, aeftaba eofi iwnaa-
do üneewr; pero el'ollero de itfa atMH^ia^a no 
extotíacpara arf; votot iniíltctoanteUM f ai^ftdcMi 
^on^buteliMtmO(,ffM <MMS MpararwMi {Nira 
aiempre. 

Pasaron, cuatn^ a0os sin saber dqodo cataba 
aqucLf jasado que ooipaba mi mente, y afa 
embargo, cada día, cicda da8mesuiadjiBifate.T;iii 
locura. 

Ea.a^ düOliego, y argado mi alma cm el pe
so mortal de aquel pecaéa^qolie Utxwma!;deii y 
busqué un-cpafeaor dese(p«:Ulo m quii» verter 
la Md de mi biftrteii^. 

QMrifa por aquel ttempo en Csitageoa te fama 
de virtud y aaotldid á§i m p»*« fraadscano, 
que llítabji pisf mmimir^^*^ fr*y J"^« Nepor 
muceiiJ de la G«a*SiB nombre mundial no biUa 
llegtdd i| mi* eidoi ni tuve cutiivsidad par cono-
ceílo. 

Una isrde «te invierno, cuando el sol avaaiando 
bada su ocato trasponía las montallaa de Portbái, 
mbajada tn m omnto, ,toj# de « i carros y 
penetré en la Iglesia del convento del m-
fto Sao Francisco de extramuros; en deauntto d d 
fralfc que taaei^a. Ua l ^ o quealU hahÉi vmmom 
ttó al conieaor, y la maoguAda tus q̂ ue 4 travé)|« Aa 
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